
 

«Salió un sembrador a sembrar» 

Hoy consideramos la parábola del sembrador. Tiene una 
fuerza y un encanto especiales porque es palabra del propio 
Señor Jesús. 

El mensaje es claro: Dios es generoso sembrando, pero la 
concreción de los frutos de su siembra dependen también —
y a la vez— de nuestra libre correspondencia. Que el fruto 
depende de la tierra donde cae es algo que la experiencia de 
todos los días nos lo confirma. Por ejemplo, entre alumnos 
de un mismo colegio y de una misma clase, unos terminan 
con vocación religiosa y otros ateos. Han oído lo mismo, pero 
la semilla cayó en distinta tierra.  

La buena tierra es nuestro corazón. En parte es cosa de la 
naturaleza; pero sobre todo depende de nuestra voluntad. 
Hay personas que prefieren disfrutar antes que ser mejores. 
En ellas se cumple lo de la parábola: las malas hierbas (es 
decir, las preocupaciones del mundo y la seducción de las 
riquezas) «ahogan la Palabra, y queda sin fruto» (Mt 13,22).  

Pero quienes, en cambio, valoran el ser, acogen con amor la 
semilla de Dios y la hacen fructif icar. Aunque para ello 
tengan que mortif icarse. Ya lo dijo Cr isto: «Si el grano de 
trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, 

da mucho fruto» (Jn 12,24). También nos advirt ió el Señor que el camino de la salvación es estrecho y 
angosto (cf. Mt 7,14): lo que mucho vale, mucho cuesta. Nada de valor se consigue sin esfuerzo.  

El que se deja llevar de sus apetitos tendrá el corazón como una selva salvaje. Por el contrario, los 
árboles frutales que se podan dan mejor fruto. Así, las personas santas no han tenido una vida fácil, pero 
han sido unos modelos para la humanidad. «No todos estamos llamados al martir io, ciertamente, pero sí 
a alcanzar la perfección cristiana. Pero la virtud exige una fuerza que (…) pide una obra larga y muy 
diligente, y que no hemos de interrumpir nunca, hasta morir. De manera q ue esto puede ser denominado 
como un martir io lento y continuado» (Pío XII).  

P. Jorge LORING SJ (Cádiz, España) 
 

Señor Dios, que iluminas a los extraviados con la luz de tu verdad, para que puedan volver al buen camino; danos, a 
quienes hacemos profesión de cristianos, la gracia de rechazar todo lo que se opone a este nombre y comprometernos 
con todas sus exigencias. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

La lluvia hacer germinar la tierra 

Lectura del libro de Isaías 55, 10-11 

Así habla el Señor: 

Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven a él sin haber empapado la tierra, sin haberla fecundado y 
hecho germinar, para que dé la semilla al sembrador y el pan al que come, así sucede con la palabra que sale de mi boca: 
ella no vuelve a mí estéril, sino que realiza todo lo que Yo quiero y cumple la misión que Yo le encomendé. 

Palabra de Dios. 

Salmo 64, 10-14 

R. La semilla cayó en tierra fértil y dio fruto. 

Visitas la tierra, la haces fértil y la colmas de riquezas; los canales de Dios desbordan de agua, y así preparas sus 

trigales. R. 

Riegas los surcos de la tierra, emparejas sus terrones; la ablandas con aguaceros y bendices sus brotes. R. 

Tú coronas el año con tus bienes, y a tu paso rebosa la abundancia; rebosan los pastos del desierto y las colinas se 

ciñen de alegría. R. 

Visitas la tierra, la haces fértil. Las praderas se cubren de rebaños y los valles se revisten de trigo: todos ellos aclaman 

y cantan. R. 

Toda la creación espera ansiosamente la revelación de los hijos de Dios 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 8, 18-23 

Hermanos: 

Yo considero que los sufrimientos del tiempo presente no pueden compararse con la gloria futura que se revelará en 
nosotros. En efecto, toda la creación espera ansiosamente esta revelación de los hijos de Dios. Ella quedó sujeta a la 
vanidad, no voluntariamente, sino por causa de quien la sometió, pero conservando una esperanza. Porque también la 
creación será liberada de la esclavitud de la corrupción para participar de la gloriosa libertad de los hijos de Dios. 

Sabemos que la creación entera, hasta el presente, gime y sufre dolores de parto. Y no sólo ella: también nosotros, que 
poseemos las primicias del Espíritu, gemimos interiormente anhelando la plena realización de nuestra filiación adoptiva, la 
redención de nuestro cuerpo. 

 Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO  

Aleluya. La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo; el que lo encuentra permanece para siempre. Aleluya. 

EVANGELIO 

El sembrador salió a sembrar 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 13, 1-23 

Jesús salió de la casa y se sentó a orillas del mar. Una gran multitud se reunió junto a Él, de manera que debió subir a 
una barca y sentarse en ella, mientras la multitud permanecía en la costa. Entonces Él les habló extensamente por medio 
de parábolas. 



Les decía: “El sembrador salió a sembrar. Al esparcir las semillas, algunas cayeron al borde del camino y los pájaros las 
comieron. Otras cayeron en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra, y brotaron enseguida, porque la tierra era 
poco profunda; pero cuando salió el sol, se quemaron y, por falta de raíz, se secaron. Otras cayeron entre espinas, y 
éstas, al crecer, las ahogaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto: unas cien, otras sesenta, otras treinta. ¡El 
que tenga oídos, que oiga!”. 

Los discípulos se acercaron y le dijeron: “¿Por qué les hablas por medio de parábolas?” 

Él les respondió: “A ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a 
quien tiene, se le dará más todavía y tendrá en abundancia, pero al que no tiene, se le quitará aún lo que tiene. Por eso 
les hablo por medio de parábolas: porque miran y no ven, oyen y no escuchan ni entienden. Y así se cumple en ellos la 
profecía de Isaías, que dice: “Por más que oigan, no comprenderán, por más que vean, no conocerán. Porque el corazón 
de este pueblo se ha endurecido, tienen tapados sus oídos y han cerrado sus ojos, para que sus ojos no vean, y sus 
oídos no oigan, y su corazón no comprenda, y no se conviertan, y yo no los sane”. 

Felices, en cambio, los ojos de ustedes, porque ven; felices sus oídos, porque oyen. Les aseguro que muchos profetas y 
justos desearon ver lo que ustedes ven, y no lo vieron; oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron. 

Escuchen, entonces, lo que significa la parábola del sembrador. 

Cuando alguien oye la Palabra del Reino y no la comprende, viene el Maligno y arrebata lo que había sido sembrado en 
su corazón: éste es el que recibió la semilla al borde del camino. 

El que la recibe en terreno pedregoso es el hombre que, al escuchar la Palabra, la acepta enseguida con alegría, pero 
no la deja echar raíces, porque es inconstante: en cuanto sobreviene una tribulación o una persecución a causa de la 
Palabra, inmediatamente sucumbe. 

El que recibe la semilla entre espinas es el hombre que escucha la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la 
seducción de las riquezas la ahogan, y no puede dar fruto. 

Y el que la recibe en tierra fértil es el hombre que escucha la Palabra y la comprende. Éste produce fruto, ya sea cien, ya 
sesenta, ya treinta por uno”. 

 Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

M: Presentemos ahora las oraciones al Señor.  

"POR CRISTO, TU PALABRA, ESCÚCHANOS SEÑOR" 

1. Por la Iglesia, para que, dócil a la Palabra de Dios, la anuncie con fidelidad y sea tierra fértil donde muchos puedan 
acogerla y dar fruto abundante, roguemos al Señor. 

2. Por los gobernantes y los pueblos, para que, escuchando lo que es justo y verdadero, promuevan la paz, la dignidad 
de las personas y el bien común, roguemos al Señor. 

3. Por los enfermos, los que sufren y quienes viven momentos de dificultad, para que la Palabra de Dios sea para ellos 
consuelo, esperanza y fortaleza en sus vidas, roguemos al Señor. 

4. Por nuestras comunidades, para que, acogiendo la semilla del Reino con un corazón abierto y perseverante, crezcan 
en la fe y den frutos de amor y servicio, roguemos al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Padre bueno, sabemos que siempre nos escuchas; acoge nuestras oraciones que traemos ante ti, por 

Jesucristo, nuestro Señor.   



SÚPLICA A NUESTRA MADRE POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

endita sea tu pureza 

y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 

en tan graciosa belleza. 

 ti, celestial princesa, 

Virgen sagrada María, 
yo te ofrezco en este día 

alma, vida y corazón. 

írame con compasión, 

no me dejes, Madre mía.  

 

Virgen María, Madre Nuestra;  

Te rogamos que intercedas por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, reciban alivio y 
remedio en sus padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto dolor y 
angustia. 

 Padre Samuel (hsmi)  Irene Hertz  María Alicia  Maruja y Luis 

 Rosmarié  María Nelly  Jorge y Teresa  Clara Alfaro 

 Violeta y Hugo  Nachito  Santino  Olga 

 Juan Francisco  Juan Pablo  Claudia  Teresa 

 Elena  María Eliana  Carolina  Sarah y Pablo 

 Carmen y Olivia  Cecilia Vega  Dominic  Berta Cuello 

 Mariela Delgado  Lidia Bohlé  Julio Muñoz Herrera  Alejandra 

 Gloria Santelices  Fernando Cerda  Matía Cortés  Pilar Bernales 

 Valentina Cerda  Mariana Ortega  Pamela Lagos  Gaby Tapia 

 Sabina  Alejandrina  Patricia Valdivia  Marianela 

LITURGIA COTIDIANA  

Is 1, 10-17; Sal 49; 

Mt 10, 34--. 11, 1. 

Is 7, 1-9; Sal 47; 

Mt 11, 20-24. 

San Buenaventura, 

Obispo y doctor de 

la Iglesia. 

Is 10, 5-7. 13-16; Sal 

93; Mt 11, 25-27. 

La virgen del 

Carmen 

Is 26, 7-9. 16-

19; Sal 101; 

Mt 11, 28, 30. 

Is 38, 1-6. 21-

22. 7-8; Sal Is 

38; Mt 12, 1-8. 

Miq 2, 1-5; Sal 9; Mt 

12, 14-21. Sab 12, 13. 16-19; 
Sal 85; Rom 8, 26-
27; Mt 13, 24-43. 

 


